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Ecuatorianos en España: 
historia de una lnmlgracl6n reciente 
Emilio J. Gómez Ciriano• 

En un contexto como el ecuatoriano de "hambre de pan y horizontes", la Pmigración hacia p/ 

exteri()l se plantea como una opción v!Jiida, máxime cuando los medios de comunicación pm· 
yectan tmfJ8enes de un primer mundo opulento y con Futuro, y las noticias de los FamiliarPs y 
amiRu·' que h<ln emiRrado al exterior contribuyen, en muchos casos, a alirnPntar esa ilu~iñn. 

L 
a inm1grae1on de ecuatorianos 
hacia España comienza a produ­
cirse de una manera apreciable 

desde principios del año 1995 como 
consecuencia de la guerra que en el pri­
mer trimestre de ese año se produce en­
tre Ecuador y Perú y coincidiendo con 
los primeros signos de descenso de los 
flujos de migración peruana y domini­
cana hacia España que en aquellos mo­
mentos eran los dos lugares latinoame­
ricanos de mayor intensidad migratoria 
a España 1. Por aquel entonces era presi­
dente dP la República el arquitecto Six­
to Durán Ballén y los ecuatorianos que 
se decidían a migrar al país ibérico pro­
venían fundamentalmente de provincias 
fronterizas con Perú corno eran El Oro y 

Loja. Desde esos primeros momentos a 
nuestros días miles de ecuatorianos y 
ecuatorianas han abandonado su país 
en dirección a España e Italia fundil 
mentalmente. Algunos datos demues­
tran la progresión de estos flujos migra­
torios: ya en 1998 los ecuatorianos f'ran 
el tercer grupo nacional m<'ls importantP 
en cuanto a número de concesiones del 
Contingente para trabajadores extranje­
ros. Esta tendencia se vuelve a repetir en 
los procesos posteriores ·Contingentp 
de 1999, donde los ecuatorianos ya son 
el ~egundo grupo nacional por conce· 
siones después de los marroquíes2 y rP­
gularización extraordinaria del año 
2000. 

Responsable del Programa de Inmigrantes de Cultas Española Colaborador del Instituto 
dP Sociologfa de Nuevas ·Tecnologías U.A.M. 
Este descenso de la emigr.1ciún peruand y donuntc,ma se produce d raíz di:' la imposi< iím 
d!' visado como consecuenctd de la denuncia dP los canjes d!' Notas entre España y estos 
países que supuso la exigibilidad de visado para entrar como turistas. 

2 Concretamente 5.74<:1 concesiones, de las cuales 43&6 se referían al S!'Clor d!'l servicio 
doméstico, 233 a la construcción, 208 a Agricultura y ganadería, 4SII a otros ~ervinos y 
284 a otras actividades (Anuarto de mtgraciones 2000, página 2& 1) 
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f'Md hacernos una idea de la di­
mensión que ha adquirido esta migra­
ción podemos decir que en Madrid ha­
bía d 31 de marzo de 2001 aproximada­
mente b8. 700 empadronados y sola­
mente dos meses después este número 
sobrepasaba los 72.000. Además de lo 
anterior es constatable que la migración 
ya no procede sólo de determinados lu­
gares afectados por una determinada 
catástrofe sino que se ha extendido ato­
do el país (si bien predomina la proce­
dente de las provincias de Pichincha y 
Loja). Tampoco se trata ya de una mi­
gración únicamente mestiza sino que 
las comunidades indígenas han comen­
zado a sentir los estrados de la diáspora. 
"La gente emigra por culpa. de esa suma 
trá!Jica que se resume en un país depri­
mido y sin rumhu a causa de lo.s malos 
gobiernos, la indolencia de la mal lla­
mada clase dirigente y la talla de acuer­
dos mínimos. A ellos los expulsa ese 
!J'dfl malentendido que ha sumido al 
país en el deporte nacional de la indife­
renci,¡ sin un pmyecto para iluswnar " 
como afirmaba en agosto de 19Y8 un 
columnista del diario El Comercio de 
Quito. 

En este artículo pretendemos dar 
ur1a respuesta a tres preguntas funda­
mentales: Por qué migran, cómo migran 
y de qué manera se integran estos inmi 
grantes. Todo ello p<~rtiendo del conoci­
miento previo de un pc1b (Ewador) que 

como veremos, presenta una gran diver 
sidad cultural. 

Culturas e identidad nacional del Ecua­

dor 

Quizá el mayor error que podemos 
cometer al estudiar cualquier fenómeno 
que haga relación a Ecuador es conside­
rar a este país como un todo unificado 
porque Ecuador es un estado que posee 
una gran diversidad cultural. Así que 
cuando decimos que los ecuatorianos 
migran es posible que estemos refirién 
d(>nos más a unos grupos étnicos que a 
otros. Los ecuatorianos migran, sí, pero 
la migración no tiene las mismas carac­
tc>rísticas ni afecta del mismo modo a la 
población mestiza que a las comunida­
des indígenas, porque en Ecuador exis­
te, junto a la cultura mestiza, urbana y 
de cosmovisión "occidentalizada" (que 
entiende que el Ecuador ha de enten­
derse como un estado unitario tohesio­
nado por una cultura nacional homogé 
nea 1, de lengua española y tendente la 
integración económica, la unidad políti­
ca y el afianzamiento de las fronteras), 
otra realidad: que es la de las nacionali­
dades indígenas, con su propia cosmo 
visión, lengua y modo de organización. 
En concreto, la nacionalidad quichwa 
que se caracteriza por haber comparti 
do una lengua comun, un proceso histó 
rico semejante cuyas raíces se remontan 
a miles de años; unc1 lengua común y un 

l:rika Silva enuende 4ue ~on dos los mitos ongtndrio~ sobre lw. cuales las cla~es domtnan 
tes han intentado mnslruír la ecuatorianidad": El milo del Señorío sobre el Suelo y el mt 
ro de la raza vem rda. Silva, E: Los mitos de la Ecuatorianidad" 2' Edic- hJicmncs Ahya Ya 
id Quito 19'lS 



modelo de referencia (la comunidad) 
como centro de referencia para su re­
producción social y cultural. 

De lo anterior se deduce que el 
Ecuador no es un estado homogéneo y 
uniforme sino un estado plurinariona/ y 
multiétnico, cuestión esta que solamen­
te está empezando a ser aceptada por 
las clases dominantes a raíz de la cre­
ciente concientización y organización 
social y política de los propios indíge­
nas del Ecuador que está abriendo eJe­
bates acerca de la conveniencia de una 
mayor descentralización y regionaliza­
ción del país. Actualmente el movi­
miento indígena ecuatoriano es el más 
avanzado de América Latina prueba de 
ello es la fuerza de la CONAIE y que el 
Pachakútik (versión política del mismo), 
partido indigenista, gobierna en varias 
provincias y ayuntamientos habiendo 
instaurado-en los mismos modos de par­
ticipación comunitaria. 

El contexto de origen de la inmigración 

ecuatoriana 

La cuestión es que mi les de ecuato­
rianos migran ¿Cuáles son las causas 
que motivan esta migración? Sin preten­
der entrar en cuestiones complejas qui­
zá una mirada a la realidad actual del 
país nos pueda hacer comprender a 
grandes rasgos sus contextos de origen. 

En sus veinte años de democracia, 
Ecuador ha tenido nueve gobiernos dis­
tintos, dos guerras con Perú, nueve 
acuerdos firmados con el Fondo Mone­
tario Internacional con otros tantos en­
sayos de políticas económicas de "ajus­
te" que han repercutido en los sectores 
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más desfavorecidos de la población; 
tres levantamientos indígenas rle impor­
tancia (el último el21 de enero de 2000 
costó el cargo al presidente lamil Ma­
huad). Todo ello ha dado como resulta­
do un país empobrecido, ahogado por 
la deuda externa, en el que el salario 
mínimo equivale a cuatro dólares y en 
el que el 20'Yo de la población tiene un 
ingreso Inferior a un dólar según datos 
de la Unicef. Un país en el que la pobla­
ción ha experimentado como en marzo 
de 1999 se congelaban sus depósitos 
bancarios sin poder disponer de sus 
ahorros, viendo como éstos se rlevalua­
ban al mismo ritmo al que lo hada la 
moneda nacional, el sune, que ya ha si­
do sustituida por el dólar merced a la 
política de "dolarización". Pero ante to­
do y sobre todo, un país sin fe en sus go­
bernantes, en el que solamente los mili­
tares y la Iglesia Católica gozan de una 
cierta credibilidad. 

En un contexto como el anterior de 
"hambre de pan y horizontes" la emi­
gración hacia el exterior se plantea co­
mo una opción válida, máxime cuando 
los medios de comunicación proyectan 
imágenes de un primer mundo opulen­
to y con futuro, y la~ noticias de los fa­
miliares y amigos que han emigrado al 
exterior contribuyen, en muchos r:asos, 
a alimentar esa ilusión_ 

La mirada hada Europa 

Los destinos de las migraciones 
ecuatorianas al exterior habían sido Ira 
dicionalmente los Estados Unidos (Nue­
va York principalmente) y el origen de 
esta migración, mestiza en su inrnpnsa 
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n1dyoría, eran las provincias de Azuay y 
LoJ.t 4 . ti asta principios de los años 90 
las migraciones hacia Europa eran poco 
significativas. Sin embargo, las cada vez 
mayores dificultades para entrar a los 
Estados Unidos y los altos precios que 
los coyoteros ponían para cruzar la 
frontera han situado a Europa como una 
opción más atractiva y barata para mi­
grar, y ello principalmente porque algu­
nos países de la Unión Europea no exi­
gen visado a los ecuatorianos para en­
trar como turistas (que es como entra la 
inmensa mayoría). Ello sucede en Fran­
cia, Holanda o España, además de otros 
países. Lo cual permite que, merced al 
Convenio de Schengen, una vez atrave­
sada la primera frontera de la Unión, los 
ecuatorianos puedan en la práctica des­
plazarse libremente por los distintos 
países sin apenas control y asentarse 
allá donde estén sus familiares o ami­
gos, donde encuentren trabajo o simple­
mente, donde exista un proceso de re 
gularización o unos "cupos" que pue­
dan darle "papeles" para estar "legal­
mente". 

En el caso de España hay que con 
siderar además otros factores como son 
la lengua común, las facilidades para el 
acceso a la nacionalidad española o el 
hecho, absolutamente favorable y que 
se producía hasta el 16 de agosto de 
2000, de que a un ecuatoriano que pre 
sentaba una oferta de traba¡o ésta no iba 

a poder serie denegada por el hecho de 
que existieréln españoles en situación de 
desempleo. 

Por último, y en relación a lo expre­
sado en el apartado "Cultura e identidad 
nacional", es necesario hacer constar 
que las migraciones, tanto interiores co­
mo a otros países, no se producen con 
la misma intensidad en todas las nacio­
nalidades del Ecuador. l.a migración es 
ostensiblemente menor en aquellos gru­
pos étnicos que tienen un sentido co­
munitario de la vida y de la producción 
(por ejemplo, en la provincia de Loja, la 
emigración entre los indígenas saragu­
ros no es tan írecuente como entre la 
población mestiza). Lo mismo se puede 
decir del caso de los Tsáchilas en Santo 
Domingo de los Colorados. El caso de 
los otavaleños de lmbabura es distinto 
pues se trata de un pueblo eminente­
mente comerciante y que viaja para 
vender su mercancía. 

España como horizonte migratorio 

A la hora de estudiar por qué los 
ecuatorianos, en su inmensa mayoría 
mestizos, eligen España como destino 
migratorio no podemos obviar el marco 
legal y jurídico que regula su situación 
en este país. Existen tres elementos fun­
damentales que definen este marco: En 

primer lugar Convenio de Doble nacio­
nalidad Hispano-Ecuatoriano de 22 de 

4 1 d emigracion de lojano~ hd< ra el exterior e~ mucho menor que la de a.wayo~. centrándu 
se más esta última hacia otras provincias, así, corno bien dice Arme-l1se- l'ietn-Levy en el 
capítulo 111 de su libro "Loja: Una provincia del lcuador", los lojanos han m1grado tradi 
cionalmente a Quito, Guayaquil y también a zonas de repoblación ( orno Santo Dornin~o 
de lo~ Colorados o Lago Agrio, "Nuevd l.oja" 



die iPmbrP dP 1 9h4. En ~Pgundo. el Can­
jf' de Nota.~ dP HJ de ortubrp de /96J 
por el que SP suprimen lo.s visado.s de 
estancia entrf' Ecuador y España y por 
último los artíwlos 17 a 28 del Código 
Civil. En virtud del primer instrumento, 
PI nacional df' Ecuador no tf'nía limita 
do hasta el 1 h de agosto de 2000, su ac­
< eso al mercado laboral español por la 
situacilm de Pmpleo que existe en Espa­
ña. Dié:ho de otra marwra, el ecuatoria­
no porlí'a concurrir a una oferta de tra­
bajo, en igualdad de condiciones que 
un español. un re~idente legal en Espa­
ña o un ciudadano comunitario, sin per­
juicio dP que po~teriormente se tuviera 
que proveer df'l preceptivo visado para 
trabajar. 

Esta situación se modificó como ya 
hemos apuntado, a partir del 16 de 
ago~to de 2000, fe<hil en lil que entró 
en vigor la modificación del drt. 8 del 
Convenio. Por otra parte el Canjf' de no­
tas PnlrP Españ,¡ y En1ador df' ~O de oc­
tubre de 19h ~ exime de la obligatorie­
dad dP proveerse de visado d todo ecua­
toriano que entre en España con ánimo 
de permJnecer por período inferior o 
igual a tres meses. Por último, la legisla­
ción en materia de nacionalidad recogi­
da en el Código Civil Español, posibilita 
al nacional ecuatoriano el acceso a la 
nJ<ionalidad española con tal de que 
tenga tan sólo dos años de residencia le-
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gal y continuada Pn nuestro país, los 
cuales quPd,m reducidos a uno en caso 
de matrimonio con español o P~pañola. 
AdPmás de Pilo, muchos niños nacidos 
en España hijos de padres Pcuatorianos 
han venido obteniPndo PI accpso, por la 
vía de la simple presunción, a la nacio 
nalidad española. 

Sin embargo, si bien al Plerrwnto 
anterior tienp una cierta importancia, no 
es éste el único motivo para migrar. In 
directamente influyen, C"omo hPmos vis 
to la desastrosa situación sodoeconó 
mica del país, las dificultades para mi 
grar a los Estados Unidos y las posibili 
dades que una España económicamente 
próspera ofrecp a la hora de poder accp­
der a determinados emplt•os qut•, si biPn 
no son cualifiC"ados ni están Pspecial 
mente bien remunerados, C"ornparativa 
mente hablando suponpn unos ingresos 
mucho mayores d los que estas personas 
podrán percibir en EcuarJorS. FinalmPn 
te, la apertura dt> frontPras interiorPs en 
la Unión Europed posibilita el desplaza 
miento hacia otros estados miembros y 
permite aprovpchar oportunidades de 
trabajo y regularizilciones quP sP pro 
duzcan en uno u otro país. Los medios 
de comunicadón, las inversiones pro 
ducidas a consecuencia de las remesas, 
y las historias migratorias son asimismo, 
elementos que también influyen a la ho 
ra de tomar la decisión dP emigrar. 

S Así una empleada dP hogar tnterna cobra mPnsualmPnte una t .lnttdad dt· t)S.OOO P"-"''"' 
mensuaiPs, lo cual equivalE' aproxtmadampntp d 500 dúlarPs PStadounidensPs. l'or otro la 
do, todo tnmigr,mte que se encuentre en ~sp.1ña tienP renmocirlos por 1 PY los dt•re< hm .t 
la sanidad pública gratuita ambulatorid y dP urgencia en toda su PX!Pnsiím 
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Lugares de procedencia de los inmi­
grantes ecuatorianos 

Según los datos fruto de nuestra in­
vestigación que parte de una muestra de 
5.832 registros recogidos en el Consula­
do General del Ecuador en España, la 
mayor parte de la población ecuatoria­
na proviene de la Sierra (un 73.76°/,,). 
Los inmigrantes provenientes de la Cos­
ta representarían el segundo rubro (con 
un 23.35% de las personas registradas). 
Un 3% proviene, según estos datos de 
las provincias de Oriente y menos del 
1% vendría de Galápagos. 

En cuanto a las provincias de pro­
cedencia destacan Pithincha y en ella 
por este orden: Quito (la capital) en pri­
mer lugar, situándose en segundo lugar 
Santo Domingo de los Colorados, a 

continuación se sitúan Mejía, Cayambe 
y Calderón. La segunda provincia más 
importante en cuanto a número de mi­
grantes se refiere es Loja destacando su 
capital y a continuación las localidades 
de Cariamanga, (cabeza del cantón Cal­
vas), Catamayo (y en concreto La Toma), 
Paltas (y particularmente Catacocha) y 
Gonzanamá. Guayas con Guayaquil, la 
segunda ciudad del país y Azuay pro­
vincia tradicionalmente migrante a los 
Estados Unidos (en la que destacan 
Cuenca, Sigsig, Baños, Paute y Guala­
ceo por orden de importancia) se sitúan 
en tercer y cuarto lugar. Pero como he­
mos dicho la migración ecuatoriana se 
ha generalizado y así existen flujos mi­
gratorios procedentes de otras provin­
cias por ejemplo de la Provincia de Bo­
lívar, donde destacan por orden de im-

Población Ecuador 

23.354% 

73.7&5% \ 

0.051% 

2.829% 



portancla las poblaciones de Guaranda, 
San Miguel, Chimbo y Chillas. En Cañar 
destacan por su intensidad migratoria 
las localidades de Azogues, Cañar y la 
Troncal. 

Por sexo.'i, del total de los inscritos 
en el consulado ecuatoriano el 4.5.4% 
eran varones y el .54.6% mujeres. El tra­
mo de edad mayor entre los varones mi­
grantes es de 31 a 44 años y representa 
un 42.86% del total, seguido del tramo 
entre 26 y 30 años, que supone un 
24.6'X,. El tramo entre 18 y 25 años su 
pone un porcentaje del 20.6'}';,, Sin em­
bargo el tramo entre 45 y 65 años es pe­
queño (apenas llega al 7 .4%). 

En el caso dt~ las mujeres hay una 
ligera diferencia y así coincide con los 
varones PI tramo de edad mayoritario 
(entre 31 y 44 años) que supone un 
42.8'Yo del total, exactamente la misma 
proporción que para el caso de los varo­
nes. Sin embargo en segundo lugar se si­

túa el tramo de mujeres comprendido 
entre 19 y 25 años, que suponen un 
23.38%. Por último, las mujeres entre 
26 y 30 años suponen un 21.1 2% y las 
que están entre 45 y 65 años suponen 
prácticamente la misma proporción que 
en el caso de los varones, es decir: Un 
8% aproximadamente. 

En relación a su estado civil. según 
los datos del Consulado General de 
Ecuador, podernos aprecidr lo siguiente: 
aproximadamente el 50% de las muje 
res migrantes es soltera, un 44% casada, 
el 4.8% es divorciada y aproximada­
mente el 2% viuda. En cuanto a los va 
rones el porcentaje de solteros es del 
43.54'Y,, y el de casados de un 54.03%, 
existiendo un 2.1% de divorciados. La 
principal dificultad con el que nos en-
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contrarnos es saber si las uniones de he­
cho son asih1iladas entre los solteros, los 
casados o en ambos. 

la entrada y el primer establecimiento 

Es una realidad que la gran mayoría 
de los ecuatorianos que entran en Espa­
ña con la intención de trabajar lo hacen 
corno turistas y para ello no necesitan 
visado gracias al Acuerdo de Supresión 
de Visados entre España y Ecuador del 
30 de octuhre de 1963 ya citado. El te­
mor principal de estas personas que pre­
tenden entrar es no llegar a superar los 
controles policiales de frontera y por 
ello, en muchos casos, reciben asesora­
miento de los coyoteros, las agencias de 
viaje o los mismos familiares que se en­
cuentran en España. Estas personas les 
informan acerca del comportamiento 
que habrán de mostrar en caso de ser 
preguntados en las cabinas de la polida 
de frontera. La entrada en vigor de la 
normativa comunitaria en materia de 
migración (Amsterdam, Maastricht y 
acuerdos de Tamperel implica que el 
control fronterizo se realiza en la prime­
ra lrontera exterior europea a la que lle­
ga el inmigrante, estando luego exentos 
de control los itinerarios internos entre 
países de la Unión E:uropea. Ello supone 
que en muchos de los casos de ecuato­
rianos que llegan a España no es la po· 
licia española sino las policías de fron­
tera de otros países europeos la que rea­
lizan el control de entrada. Esto es de 
sobra conocido por las agencias de via­
je que aconsejan a los via¡antes los iti­
nerarios donde el rigor policial es me­
nor. 

La mayor parte de los ecuatorianos 
y ecuatorianas registrados en el Consu-
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lado Gpnpr¡¡l dPI Ecuador Pll Esp.1ña 
han entrado por PI APropuPrto de Schi 
poi (Amsterdarn), figurando el aeropuer 
to de Madrid- Aarajas Pll ~egundo lugar 
en cu<tnto a número dP entradas. En ter­
cer lugar SP encupntra 1-'arí~ y Pn cuarto 
FrankfurL En quinto lugar figuran otros 
aeropuertos alemanes lconsPcuPnda dP 
que PI inmigrantP no hil prPci~ilrlo bien 
dónde está su entrilda)_ 

Los primeros días pn España Psliln 
vinculados con el modo dP entrada. Si 
el inmigrante hil venido a tr,JVés de una 
agencia de viajes es bastantP probable 
que entrada tenga también la dirPcción 
de un hotel o un hostal rest>rvado desde 
Ecuador donde pasar los primeros días 
en España. Si ha vPnido conducido por 
un coyotero no es inhahitu<tl que éste se 
encargue de alojarlo en algún piso jun­
to con los demás miembros de su grupo. 
Caso distinto es cuando el inmigrante 
tiene familia en España. En estos casos 
será en los domicilios dP estos familia 
res donde el inmigrante entrP a vivir. 

La búsqueda de un empleo 

Una vez devuelto el dinero presta­
do para la bolsa de viaje y con el dine­
ro restante el inmigrante empieza su 
búsqueda de un puesto dP trabajo, cues­
tión ciertamente difícil porque desde el 
pasado día 16 de agosto de 2000, fecha 
en la que se modificó el Convenio de 
Doble nacionalidad hispanoecuatoria­
no el .1cceso al trabajo se ve limitado 
por la Situación nacional de empleo (lo 
que significa que los ecuatorianos no 
podrán trabajar si no es en sectores quP 
no quipran ser cubiertos por españoles) 

En cuanto a los sectores de la pro 
ducción que ocupan y según datos de la 

IJirPc-ción Genera 1 dt> Orden,Kión de 
las Migraciones, dPI total de sulicitudes 
concedidas a Ecuatorianos para el Con 
tingPnte dP 1999 en todo el territorio es· 
pañol (S.749), la gran mayoría fueron 
para PI sector del servicio Doméstico 
4.lhh (7'i.9% del toral), 4S8 se conce 
dieron para el sector servicios (7.98%). 
408 para los sectores agrícola y ganade­
ro (7.09 'Y,,), 2"B para la Construcción 
(4_0)%) y 284 para otras actividades 
(4.93%) constituyendo el grupo nacio 
nal de ecuatorianos PI segundo dP im­
portancia por ofertas de trabajo concf'­
didas. En dicho año el total de ecuato­
rianos con permiso de residencia en Es­
paña (tanto laboral, no laboral, como 
comunitario) era de 12.9.H. De ellos 
11.809 lo eran por régimen general (ln­
rluyenrlo cupos) y 1124 por régimen 
comunitario. De ese total de 12.9H, 
8.350 eran mujeres (64%), y 4.495 
134.7%) varones,. 

Un año <~ntes, a 3 1 de diciembre de 
1998, y según datos de la Comis<~ría Ge­
neral de Documentación, figuraban co­
mo titulares de permiso de residencia 
con o sin trabajo 7.046 ecuatorianos, de 
ellos 6.038 lo eran por el Régimen Ge­
neral y 738 por el Régimen Comunita­
rio. En dicho año, el de los ecuatorianos 
había sido el tercer grupo nacional más 
importante en cuanto a número de soli­
citudes concedidas en el Contingente 
98, un total de 224S solicitudes, sólo 
superado por Marruecos y China. En 
cuanto a su actividad, un 83% se ocu­
paba en el sector del servicio doméstico 
( 1883). un 7.8% en los sectores agríco­
la y ganadero (176). un 4.4% en otros 
serv1cios ( 1 00); un 2.1% en otras activi 
dades y un 1.6°/,, en la construcción_ 



Distribución espacial en España 

Las últimas estadísticas de la Comi~ 
saría General de Documentación a 1 14 
de junio de 2001 había en España unto~ 
tal de 42.269 ecuatorianos residiendo 
legalmente en España, de los cuales 
40.628 lo eran por el Régimen General 
y 1.641 por el Régimen Comunitario. 
Solamente seis meses antes este número 
era de 30.878 (29.342 por el Régimen 
General y 1.536 por el Régimen Comu­
nitario) lo que supone un incremento de 
un 36.8% en sólo seis meses en cuanto 
a los permisos de residencia entregados. 
Por provincias es Madrid donde se con­
centra el mayor número de residentes 
ecuatorianos: 17.912 (un 423% del to­
tal). Seis meses antes este porcentaje era 
del 41.4% y el número de residentes 
12.789. A continuación se situaría Bar­
celona con 7077 residentes y un 16.7'Yo 
(15.8o/u por 4.848 el 31 de diciembre de 
2000). Murcia congregaría 1.517 resi~ 

dentes -aproximadamente un 8.3%- (es­
te porcentaje era del 9.5% en diciembre 
aunque en cifras absolutas el número 
era menor: 2. 944). En cuarto lugar !>e si 
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túa Almería con un 4.5o/n del total y 
1905 residentes (en diciembre era el 
3.5'Y,, y 1039 personas). Después Valen­
cia con un 2.7% y 11 51 personas (a 31 
de diciembre era de un 3.7% y 1.050 
personas). 

Un dato importante es que Alicante 
ha sufrido una disminución tanto en ci­
fras relativas (porcentaje) como absolu­
tas habiendo quedado relegada a un lu­
gar muy posterior al pasar de represen­
tar a un 2.1 'Y., del total de los residentes 
ecuatorianos en España a 31 de diciem­
bre de 2000, a un 1.6% en junio de 
2001. Sin embargo es más que notable 
su aumento en la provincia de Zarago­
za, donde en este período se ha pasado 
de 492 personas a 31 de diciembre de 
2000, (1 .59%) a 995 personas al 14 de 
junio (un 2.3%). La Comunidad Foral de 

Navarra, sin embargo, que a 31 de di~ 
ciembre de 2001 congregaba a 998 re~ 
sidentes ecuatorianos (3.2'Yo), al 14 de 

junio de 2001 agrupaba a un total de 
811 ( 1.9%). En Asturias, con 487 resi~ 

dentes y 1 .5% de la población, se ha 
pasado a 719 y un 1.7%. del total. 

,---- -----~- . -------- -- ~---------------

~ 1/12/00 
r------~---- --~------- --~- ---------~----------- --~---

Alicante 
Almeria 
Asturias 
Barcelond 
Las Palm.~, de L.< 

Madrid 
Murcia 
Navarrd 
Valencia 
Zaragoza 
Total 

674 
HUY 
487 
48Yil 
497 
1271l'i 
2944 
998 
1050 
492 
108711 

14/0b/01 

6311 
1905 
719 
7077 
599 
17912 
3517 
811 
1151 
995 
42269 



184 ECIJAIJOR DHIAH 

Unil dP las preguntas que podemos 
hilcernos es por qué Pll algunos lugares 
se ha producido disminuci6n numf'rica 
dP los ecuatorianos y si éstos datos de lil 
Comisaría General de Documentación 
se rPfieren al número dP tilrjetas Pmiti­
das por las oficinils llnicas df' extranjP 
ros pero no por el lugar efectivo de resi­
dencia. Máxime cuando los permisos de 
trabajo y residencia se otorgaban sin lí­
mite de sector económico, lugar geográ­
fico o actividad. Por tanto, y para una 
correcta interpretación habrá que con­
cluir que los datos que realmente nos 
proporciona la Comisaría General de 
Documentación son los relativos a los 
permisos de residencia que se emitieron 
merced a ofertas de trabajo o solicitudes 
de residencia (Inicial o de renovación) 
realizadas en una provincia determina­
da, lo que no siempre significa que la 
persona cuya tarjeta de residencia se ha 
emitido en una provincia vaya a residir 
y/o trabajar en la misma, ya que la po­
blación inmigrante es altñmente volátil. 
Una base de datos más fidedigna, sin 
embargo, nos la proporcionan los pa­
drones municipale>, y ello porque el 
mero hecho de empadronarse permite 
al inmigrante ejercer una serie de dere­
chos independientemente de su situa­
ción regular en España6. Así, para ha-

cernos un¡¡ idea, mientras corno ya he­
mos visto Pn la provincia dP Madrid fi. 
gur an corno residentes 17.912 personils 
a 14 de junio de 2001, sólo en el muni 
cipio dP Madrid aparecían empadrona­
das a 3 1 de mayo dP 2001 (es decir, 
aproximadamf'ntP quince días antes: 
72.217 personas, de las cuales :B.341 
eran varones y HUl76 mujeres. Ello 
quiere decir que 54.305 personas em­
padronadas que viven Pn la ciudild dP 
Madrid (y un número mayor en los mu­
nicipios de todo PI territorio de la comu­
nidad autónoma ) no son residentes lt> 
gales. Si d esto unirnos el hecho de que 
hay un número indeterminado pero no 
escaso de personas que por diferentes 
razones no hiln ilccedido al empadrona­
miento? podemos afirmar que la mayor 
parte de los inmigrantes ecuatorianos 
que viven en Mñdrid (y prohablementP 
en otrds ciudñdes españolas) están en si­
tuación irregular aunque por medio de 
las diversas oportunidades que se les 
ofrecen las personas van saliendo de su 
situación de irregularidad administra­
tiva. 

Uno de los elementos íntimamente 
relacionados con las posibilidades de 
alojamiento es que éste depende en 
gran mc.:lida del tipo de trabajo que se 
tiene. De modo que las personas que 

ó Por ejemplo los derechos a la asistencia sanitaria gratuita ambulatona y de urgencia, el ac­
ceso a los servocios sociales básicos y la posibilidad de una educación básica gratuita y 
obligatoria. 

7 Por no querer figurar en registros oficiales o bien por imposibilidad personal no ha podi­
do acceder a los documentos necesarios para empadronarse (pen5emos, por ejemplo en 
personas que han sido subarrendadas ilegalmente y que por no querer sacar esta situación 
a la luz el subarrendador no les quiere proporcionar la fotocopia del contrato de arrenda­
miento y la hoja personal necesaria para empadronarse. 



trabajan la jornada diaria en régimen no 
interno, y aquellas otras que están en si 
tuación de búsqueda de empleo suelen 
alojarse en habitaciones de pisos arren­
dados a compatriotas que a su vez los 
subarriendan. Es bastante común, asi 
mismo, que miembros de una o más fa­
milias conocidas se pongan de acuerdo 
para alquilar un piso satisfaciendo cada 
uno de ellos su parte alícuota. Las per­
sonas que trabajan corno internas sue 
len tener también una habitación alqui 
lada a la que acuden los días de libran­
za. Sin embargo esto varía según los dis 
tintos lugares de España y así en aque 
llos lugares donde se realizan trabajos 
agrícolas o ganaderos sí es relativamen 
te frecuente que el trabajador se aloje 
en lugares que han sido habilitados al 
efecto por parte del empleador. 

Reagrupación familiar 

El componente familiar tiene una 
gran importancia en la migración de 
ecuatorianos a España y es a cubrir las 
necesidades básicas de la familia (si­
multáneamente con los pagos de la deu 
da) donde se aplican los primeros en­
víos de remesas. Cuando existe una 
cierta estabilidad económica, sin ern 
bargo, se piensa en traer a España a Id~ 
familias, lo cual normalmente no se ha 
ce por el conducto de la normativa dC 
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tual establecida en la Orden Ministerial 
de 8 de diciembre de 1 999 y cuyo con 
tenido queda recogido literalmente por 
el reglamento que desarrolla la Ley 
8/20006) sino por la vía de los hechos 
consumados. Es significativo comprobar 
cómo en el año 199!l según la Comisa­
ría General de Documentación, sola­
mente se concedieron 57 visados por 
reagrupación familiar para todo el Esta­
do, y en 1999 fueron 81. Lo que de­
muestra que mayoría de los familiares 
de los inmigrantes que se encuentran en 
España no entran para reunirse con lo~ 
suyos por medio de un visado de resi 
dencia por reagrupación familiar, sino 
como turistas y en base a la relación de 
parentesco la mayoría solicitan (y consi­
guen posteriormente) una exención de 
visado. 

Conclusión y perspectivas de futuro de 
esta migración 

Asistimos actualmente a un camb1u 
de la política migratoria del Gobierno 
español centrada fundamentalmente en 
los siguientes instrumentos. 1) Un nue­
vo marco normativo determinado por la 
Ley Orgánica de Extranjería (Ley 
8/2000) y el Reglamento de Ejecución 
de la misma. 2) Un programa para la 
Regulación y Coordinación de la Migra­
ción en España (Programa CRECO) ~) 

B La c1tada Orden Ministenal estableLe yue >Oidmente Lon un pennJ>o de re>idenua ya •e 
novado, con unos determinados ingreso> y con unas determinada> condiciones de vivien­
da se puede ejercer el derecho a la reagrupación de familiares en primer lado de cónyu­
ge>, ascendientes o descendientes. La dificultad de acreditar fehacientemente los extremm 
citados y el tiempo para la resolución de los expedientt!S de reagrupación familiar convier­
ten a este proceso en demasiado farragoso para Id> inmiwantes y sus familias que prefip 
ren utilizar la otra alternativa. 
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Unr1 !>erie de convenio~ bilaterales con 
determinados países que permitan en­
cauzar una migración fundamentalmen­
te temporal para cubrir determinadas la­
gunas en sectores productivos quP no 
quieren ser cubiertas por españolas o re­
sidentes legales. En base a dichos instru 
mentos se pretende ordenar los flujos 
migratorios de tal manera que las pPrso­
nas quP vayan a España a trabajar lo ha­
gan ya con "un contrato bajo el brazo". 
Por otra parte se van a obstaculizar los 
cauces para que nadie que entre como 
turista en España con la voluntad de tra­
bajar pueda hacerlo. La "regularización 
suave"'~ del artículo ~ 1 .4 de la Ley 
8/2000 es, según declaraciones del Go­
bierno Pspañol, la última oportunidad 
de acceso a la regularidad para muchas 
personas que se encuentran irregular­
mente en España. 

Para los ciudadanos ecuatonanos 
que hayan llegado o se encuentren en 
España con posterioridad al 23 de ene­
ro de 2001, la situación Sf' presenta al­
tamente delicada pues desde el pasado 
16 de agosto de 2000 no podrán acce 
der con la misma facilidad a sus pape­
les. Sin embargo esta migración va a se­
guir llegando porque las causas que 
provocan fa misma se mantienen y las 
soluciones que se están planteando pa­
ra ordenar la misma carecen de una vi-

sión global. Solamente teniflndo una 
polltica migratoria cohE>rPntP SP podrá 
abordar este fenómeno dP modo adP 
cuado10 
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